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El pesimismo: su peligro y su remedio 

 

Ciertamente todas las alabanzas son para Allah, a Él Le alabamos, Le 

pedimos auxilio y Le imploramos Su perdón. 

 

 

 

Nos refugiamos en Allah del mal que habita en nosotros mismos y de 

nuestras malas acciones. 

A quien Allah guía nadie lo puede desviar, y a quien Él extravía nadie 

lo puede guiar. 

Atestiguo que no hay más divinidad digna de adoración excepto 

Allah, Único y sin asociados, y atestiguo que Muhammad es Su siervo 

y mensajero. 

{¡Oh creyentes! Tengan temor de Allah como es debido y no mueran 

sino como musulmanes} [Corán 3:102]. 

 

 

 

Hermanos musulmanes: Ciertamente, entre las exigencias de la fe 

correcta y del monoteísmo perfecto está que el ser humano evite todo 

aquello que afecte su fe y su religión, o que dañe su monoteísmo y su 

certeza. 
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Y entre las costumbres de la época preislámica (yahiliyyah) que 

nuestra recta religión abolió y de las cuales nos advirtió nuestro noble 

Mensajero, la paz y las bendiciones de Allah sean con él, se encuentra 

el pesimismo o agüero; debido a que inclina el corazón de quien lo 

padece hacia otro fuera de Allah para alcanzar lo que anhela y para 

salvarse de aquello que teme. 

 

 

Los incrédulos solían practicar el agüero a través de las aves: si un 

ave volaba hacia la derecha, decían que era una señal de bien y 

procedían a realizar lo que deseaban; pero si volaba hacia la 

izquierda, decían que era un mal y se abstenían de actuar. 

Asimismo, si un cuervo se posaba sobre la casa de alguno de ellos, se 

llenaban de pesimismo y temían la llegada de una desgracia. 

 

Siervos de Allah: En verdad, el pesimismo presenta múltiples formas 

y variadas manifestaciones. 

Entre ellas está atribuir mala suerte a un número específico, como el 

número trece, según creen los cristianos; o tomar a una persona como 

señal de mal agüero diciendo: «Esa persona tiene mala suerte; cada 

vez que viajo con ella me ocurre tal o cual desgracia», o como el dicho 

popular que indaga en las aves: «¿Qué bien traes, ave?». 

 

 



 

 

 
 

 
1800082 - 97600074 

Todo esto está estrictamente prohibido, pues el bien solo proviene de 

Allah Todopoderoso, en Sus Manos está todo el bien y a Él retornan 

todos los asuntos. 

El pesimismo es, en realidad, una sugestión de Satanás, de sus 

intimidaciones y sus susurros, además de ser un apego a otro fuera de 

Allah el Altísimo y una mala sospecha acerca de Él; ya que quien lo 

practica cree que dicha cosa puede beneficiar o perjudicar 

prescindiendo de Allah Todopoderoso. 

 

 

Por ende, es un deber combatirlo y erradicarlo desde sus raíces, más 

aún sabiendo que el Profeta, la paz y las bendiciones de Allah sean 

con él, lo catalogó como una forma de politeísmo (shirk) y advirtió a 

la comunidad islámica contra él. 

 

 

Ibn Mas'ud, que Allah esté complacido con él, narró que el Mensajero 

de Allah, la paz y las bendiciones de Allah sean con él, dijo: «El 

agüero supersticioso es politeísmo; el agüero supersticioso es 

politeísmo» [Registrado por Ahmad y Abu Dawud, autenticado por 

Al-Albani]. 

 

 

Y la superstición de las aves (tiyarah) es una de las formas del 

pesimismo. 
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El agüero supersticioso es un rasgo propio de los incrédulos que 

fueron enemigos de los mensajeros. 

Cuando al pueblo del Faraón le sobrevenía una desgracia o sequía, 

alegaban que la calamidad era debida al mal agüero de Moisés y de 

quienes estaban con él. 

 

Dijo Allah el Altísimo: {Pero cuando caía sobre ellos una desgracia, 

decían: «Es por el mal agüero de Moisés y de quienes están con él»} 

[Corán 7:131]. 

 

 

Allah les respondió: {¿Acaso no es su suerte lo que Allah ha 

decretado?}, es decir: ciertamente lo que les ocurrió de calamidades 

fue por el decreto y destino de Allah, a causa de su incredulidad, sus 

pecados y su desmentido a Moisés, la paz sea con él. 

 

 

Luego describió a la mayoría de ellos señalando su ignorancia: {Pero 

la mayoría lo ignora}. 

 

 

En cambio, la condición de los creyentes monoteístas es que velan con 

celo por el estatus del monoteísmo (Tawhid) y censuran con firmeza a 

cualquiera que atente contra él. 
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En cierta ocasión pasó un ave cantando y un hombre dijo: «¡Bien, 

bien!», a lo que Ibn 'Abbas, que Allah esté complacido con ambos, 

replicó: «No hay bien ni mal». 

 

Se apresuró a corregirlo para que no creyera que el ave tenía alguna 

influencia en generar el bien o el mal. 

 

 

Comunidad de musulmanes: El presentimiento supersticioso puede 

surgir en el corazón de manera involuntaria, de modo que el 

pesimismo hacia ciertas cosas ocurra sin premeditación, y 

difícilmente alguien queda libre de experimentar esto. 

 

 

Quien sienta tal cosa y no le preste atención, sino que continúe con sus 

proyectos encomendándose a su Señor con temor y esperanza, no 

sufrirá ningún daño por ello. 

 

 

Y debe pronunciar la súplica instruida por el Profeta, la paz y las 

bendiciones de Allah sean con él: «Cuando alguno de ustedes vea algo 

que le disguste, que diga: ¡Oh Allah! Nadie concede las bendiciones 
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excepto Tú, nadie aparta las desgracias excepto Tú, y no hay fuerza ni 

poder sino en Ti» [Registrado por Abu Dawud con cadena auténtica]. 

 

 

En cuanto a aquel que al ver o escuchar algo desagradable abandona 

lo que pretendía hacer llevado por el pesimismo, habrá cometido un 

acto reprobable y caído en una gran falta; por lo que debe 

apresurarse a arrepentirse ante Allah el Altísimo. 

 

 

'Abdullah ibn 'Amr, que Allah esté complacido con ambos, narró que 

el Mensajero de Allah, la paz y las bendiciones de Allah sean con él, 

dijo: «A quien el agüero lo aparte de su necesidad o propósito, 

ciertamente habrá cometido una forma de idolatría». 

 

 

Le preguntaron: «¡Oh Mensajero de Allah! ¿Cuál es la expiación de 

ello?». 

Él respondió: «Que diga: ¡Oh Allah! No hay bien salvo Tu bien, ni 

designio o augurio salvo el Tuyo, ni hay otra divinidad fuera de Ti» 

[Registrado por Ahmad con una cadena de transmisión aceptable]. 

Por consiguiente, el deber del musulmán es precaverse y advertir a 

otros sobre estas falsas creencias. 
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Pues el supersticioso ha roto su confianza en Allah para apegarse a 

una ilusión inexistente. 

Más bien, debe encomendarse por entero a su Señor, Quien tiene en 

Su Poder las llaves de todos los asuntos, y jamás permitir que estas 

ilusiones y fábulas le impidan alcanzar sus objetivos. 

 

 

Que Allah nos bendiga a mí y a ustedes mediante el grandioso Corán, 

y que nos beneficie a través de sus aleyas y su sabio recuerdo 

 

Digo estas palabras y pido perdón a Allah por mí y por ustedes de 

toda falta, y ante Él me arrepiento; verdaderamente Él es el 

Perdonador, el Misericordioso. 

 

 

 

Segundo sermón 

 

 

Alabado sea Allah, Señor de los mundos, y que la paz y las 

bendiciones desciendan sobre el más noble de los mensajeros, nuestro 

Profeta Muhammad, y sobre toda su familia y compañeros. 
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Dicho esto: Los exhorto a ustedes y me exhorto a mí mismo a tener 

temor de Allah el Altísimo. 

Pues quien es temeroso de Allah, Él lo protegerá, lo preservará del 

pecado y le brindará refugio. 

Siervos de Allah: Existe una marcada distinción entre el pesimismo 

supersticioso y el optimismo virtuoso. 

El pesimismo supersticioso es una forma de idolatría (shirk) y está 

prohibido, mientras que el buen augurio u optimismo es un acto noble 

y recomendado. 

 

 

El pesimismo representa una mala sospecha hacia Allah, Glorificado 

sea, mientras que el optimismo es tener una buena opinión acerca de 

Él, Majestuoso y Exaltado. 

Al musulmán se le ha ordenado guardar un buen concepto de Allah 

bajo cualquier circunstancia. 

El buen augurio (al-fa’l) consiste en que la persona realice o decida 

emprender un asunto depositando su confianza en Allah, y al 

escuchar una palabra buena que la reconforta, aumenta en 

entusiasmo y determinación en lo que emprende, abriéndose su pecho 

y alegrándose su corazón. 

 

 

Como quien se encuentra con alguien llamado «Mubarak» 

(bendecido) y se llena de optimismo por la bendición en ese día. 
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Anas, que Allah esté complacido con él, narró del Profeta, la paz y las 

bendiciones de Allah sean con él, quien dijo: «No hay contagio por sí 

mismo ni mal agüero, y me agrada el buen optimismo: la palabra 

buena» [Muttafaqun 'alayhi]. 

Y durante el tratado de Al-Hudaibiyyah, cuando Suhayl ibn 'Amr, 

que Allah esté complacido con él —quien en ese instante aún no era 

musulmán—, se presentó ante el Profeta, la paz y las bendiciones de 

Allah sean con él, este último expresó con optimismo por su nombre: 

«Ciertamente su asunto se les ha facilitado» [Registrado por Al-

Bujari de forma mursal por parte de 'Ikrimah]. 

 

 

 

Dijo el Imam Ibn Al-Qayyim, que Allah tenga misericordia de él: «No 

existe en el aprecio y gusto por el buen augurio nada de politeísmo; 

más bien, manifiesta la exigencia de la naturaleza y el llamado de la 

disposición humana innata (fitrah), la cual tiende naturalmente hacia 

lo afín que le resulta beneficioso». 

 

 

Por tanto, piensen bien de su Señor y encomiéndense a Él en todos sus 

asuntos. 

Guárdense de tener malos pensamientos hacia Allah el Altísimo, pues 

todo Su decreto es bondad; y quien se apegue a algo, será abandonado 

a ello. 

{En Él me encomiendo y a Él me vuelvo arrepentido} [Corán 11:88]. 
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¡Oh Allah! Haz que lo lícito nos baste para prescindir de lo ilícito, y 

enriquécenos con Tu favor de cualquier otro que no seas Tú. 

¡Oh Allah! Haznos amar la fe y embellécela en nuestros corazones, y 

haznos aborrecer la incredulidad, la perversión y la desobediencia, y 

cuéntanos entre los rectamente guiados. 

¡Oh Allah! Enaltece al Islam y a los musulmanes, humilla al 

politeísmo y a los idólatras, y concede la victoria a Tu religión, a Tu 

Libro, a la tradición de Tu Profeta, la paz y las bendiciones de Allah 

sean con él, y a Tus siervos creyentes. 

¡Oh Allah! Perdona a los musulmanes y a las musulmanas, a los 

creyentes y a las creyentes, a los vivos de entre ellos y a los fallecidos. 

Y concede el éxito, ¡oh Allah!, a nuestro Emir y a su Príncipe 

Heredero conforme a Tu guía, y haz que sus obras estén dirigidas a 

Tu obediencia y complacencia. 

Haz de esta tierra un lugar seguro, pacífico, próspero y generoso, un 

hogar de seguridad y fe, al igual que el resto de las tierras de los 

musulmanes. 
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Comité para la preparación del sermón modelo del viernes. 

 


